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Dedicatoria 
 
 

 A mi esposo, Brian. 
Eres más precioso para mí de lo que jamás imaginé, 

 y mucho mejor de lo que merezco. 
 Te quiero con todo mi corazón. 

 
 

 “Eres la respuesta a mis oraciones, el cumplimiento 
de mis sueños, 

 eres todo y más de lo que podría pedir, 
Entonces hoy te juro mi amor, hoy doy mi vida. 

 A partir de este día, 
seré tu esposa. “ 

 
 

 Lo dije en serio. 
Todavía lo hago.
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Capítulo 1: 
Puntos ciegos 

¿Alguna vez has estado conduciendo, disfrutando de la belleza 
del día, y de repente escuchas una bocina a todo volumen y te 

das cuenta de que casi pegaste al auto que está al lado tuyo? ¡Estaban 
en tu punto ciego y no podías verlos! Simplemente porque no pudiste 
verlos no significa que no habría consecuencias terribles si ocurriera 
una colisión.

Los puntos ciegos le ocurren a todos, y la única manera de evitar 
peligros y desastres es aprender a tener más cuidado al mirar antes 
de moverse, ajustar los espejos y corregir cualquier problema de 
“punto ciego” lo más rápido posible.

Tuve un “punto ciego” importante al principio de mi matrimonio. 
Afortunadamente, me di cuenta lo suficientemente pronto como para 
hacer algunas correcciones y evitar un desastre mayor. Comencé a 
estudiar intensamente la Biblia y a hacer cambios en mi corazón y en mi 
vida con el deseo de corregir este problema y evitar problemas futuros.

Todos luchamos con puntos ciegos personales y espirituales, 
y estoy seguro de que hay otros en mi vida a los que el Señor aún 
no me ha llamado la atención. Mi deseo en compartir esta historia 
y estudio específico es para que será una ayuda a otros quien 
posiblemente están luchando con este mismo punto ciego para que 
pueden conocerlo y recuperarse antes de tener un distaste doloroso. 

Primeros años y lágrimas
Cuando me casé por primera vez, creo que inconscientemente 

sentí que el matrimonio sería fácil para mí. Tuve la suerte de haberme 
criado en un hogar piadoso. Mis padres tenían un matrimonio sólido 
y amoroso. Me habían enseñado los principios bíblicos del amor y la 
sumisión desde que tengo uso de razón. Me gustaba ser “doméstica” 
y mi mamá me había entrenado bien en cocina, tareas domésticas 
y muchas otras habilidades domésticas. Me casaba con un hombre 
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maravilloso que amaba al Señor y amaba a mí. Queríamos servir al 
Señor juntos. Odio admitirlo, pero pensé: “¡Tengo todo bajo control!”

Unos pocos años después, nos iba bastante bien. Mi esposo era 
pastor asistente. Yo estaba ocupada en casa y en la iglesia. Estábamos 
empezando a lidiar con el tema de la infertilidad, que puede ser una 
carga para cualquier matrimonio, pero aparte de eso, pensé que lo 
estábamos haciendo bien. Sin embargo, ignoraba por completo que 
había desarrollado un mal hábito.

Esto puede resultar una sorpresa, pero no soy muy buena 
comunicadora y diaria fue terrible cuando nos casamos. Me encanta 
escribir y hablar, pero expresarle a mi esposo (u otras personas) lo 
que siento acerca de las cosas es muy difícil para mí, especialmente 
si estoy enojada o molesta. Entonces, cuando estaba enojada o 
frustrada por algo entre nosotros, en lugar de simplemente decírselo, 
comencé a encontrar formas “creativas” de hacerle saber que yo no 
estaba en acuerdo o que pensaba que él necesitaba cambiar. Por lo 
general, esto se mostraba en forma de burla o burla de él frente a 
otros en la iglesia. Si alguien iniciara una conversación sobre un área 
en la que yo sintiera que mi esposo necesitaba mejorar o corregir, 
le compartiría una historia divertida sobre él o sobre nosotros. 
Para otros que nos conocieron, puede haber parecido inofensivo. 
Definitivamente no lo fue.

Estoy agradecida por un esposo que me ama lo suficiente y se 
preocupa lo suficiente por nuestra relación como para confrontarme 
al respecto. Una noche, después de un episodio particularmente 
dramático frente a un gran grupo de personas de la iglesia, regresamos 
a casa y mi esposo me dijo lo doloroso que era que lo degradé, lo 
burlé y lo corregí frente de otras personas en lugar de simplemente 
hablar con él sobre las problemas que tuve. Por supuesto, estaba 
molesta y a la defensiva, pero rápidamente me di cuenta de que 
realmente yo lo había lastimada y que yo estaba equivocada. Mi 
marido no es del tipo “sensible”, y ciertamente no estoy hablando de 
simples burlas. Él ue lo suficientemente amable conmigo como para 
nunca dejarle ver delante de nadie que lo que yo estaba haciendo 
estaba mal. Cuando finalmente tomé plena conciencia de lo que le 
había estado haciendo, me sentí terrible. Lloré durante dos días y le 
rogué que me perdonara, que ¡lo cual hizo desde el primer día! Sin 
embargo, me di cuenta de que, mientras el perdón se puede otorgar 
instantáneamente, la confianza toma tiempo para reconstruirse y 
las heridas toman tiempo para sanar.

Ese incidente fue una gran llamada de atención para mí. De 
repente había visto mi punto ciego. Me di cuenta de que tenía mucho 
trabajo por hacer y necesitaba mucha más sabiduría si quería ser 
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la esposa que mi esposo necesitaba y que Dios esperaba que fuera. 
Yo necesitaba ser algo más que la esposa que sabía cocinar, cuidar 
la casa y hacer las cosas exteriores que los demás podían ver. 
Necesitaba ser el tipo de esposa a quien mi esposo pudiera confiar 
su corazón. Comencé a orar para que el Señor realmente me ayudara 
a comprender a mi esposo y que me enseñara a ser la esposa que Él 
quería que fuera.

Comencé a estudiar el libro de Proverbios, específicamente lo 
que dice Proverbios sobre las mujeres. He estado estudiando durante 
más de 20 años y todavía encuentro cosas que necesito aprender y 
aplicar a mi corazón, mi hogar y mi matrimonio.

Un día me encontré con este versículo y me recordó mi fracaso 
anterior con mi esposo.

“La mujer virtuosa corona es de su marido: 
mas ella que avergüenza 

es como carcoma en sus huesos.”
(Provebios 12:4)

Había leído este versículo muchas veces antes, pero sólo me 
había centrado en la parte positiva. Realmente nunca había pensado 
en la segunda mitad del verso.

Mientras la aplicación principal de este versículo es que si una 
mujer no es virtuosa, avergüenza a su marido, no puedo evitar 
pensar en una esposa que avergüenza a su marido y en el impacto 
negativo que tiene en su vida. Comencé a meditar y estudiar sobre 
este pensamiento.

Cuando miras a la mujer virtuosa de Proverbios 31 y la influencia 
positiva que tiene en la vida de su marido y luego la contrastas con 
esta mujer que “avergüenza”, es realmente revelador.

Creo que hay muchas esposas que son como yo, completamente 
inconscientes de cuánto lastiman y avergüenzan a sus maridos. Creo que 
hay muchos que nunca se dan cuenta del daño que están haciendo hasta 
que sus palabras o acciones han dañado profundamente su relación.

Ciertamente NO soy un experto en matrimonios y estoy 
agradecido de que el Señor me permitió ver este problema al principio 
de mi matrimonio. Todavía estoy aprendiendo y trabajando para ser 
una esposa donde mi esposo se deleite, no un perjuicio.

Entonces, ¿exactamente cómo avergonzamos a nuestros 
maridos? Y en lugar de eso, ¿cómo podemos ser más como la mujer 
virtuosa? Si ya lo hemos “arruinado” en este ámbito, ¿podemos 
cambiar? ¿Se pueden curar las heridas que hemos causado?

Las respuestas a estas preguntas se pueden encontrar en la 
Palabra de Dios. Le animo a que lea este folleto con su Biblia en la 
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mano. Busque y lea las referencias enumeradas y medite en lo que 
Dios dice. Es mi deseo que este breve estudio ofrecerá esperanza y 
ayuda a las personas que lo lean mientras vemos el ejemplo poderoso 
De Dios de la influencia de una esposa, para bien o para mal.
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Capítulo 2: 
Una ilustración vívida

La palabra “corona” en este versículo significa corona literal, pero 
proviene de una palabra que significa “rodear (para ataque o 

protección); especialmente coronar (literal o figurativamente): 
-brújula, corona”. (Concordancia de Strong)

Obviamente, puede significar una corona, como la corona que 
usaría un rey. ¡Creo que a todas nos gusta pensar en ser la “gloria 
suprema” de nuestros maridos! También tiene la idea de algo que 
rodea y protege, como el tipo de corona que coloca un dentista sobre 
un diente que ha sido reparado.

Es especialmente interesante pensar en esto cuando miras el 
contraste del resto del versículo, “...mas ella que avergüenza es como 
carcoma en sus huesos.”

La palabra “carcoma” significa “pudrición (por cavidades):— 
podredumbre (cosa)”.

La palabra “huesos” puede significar huesos literales o puede 
referirse a fuerza o algo fuerte. (Definiciones de la Concordancia 
de Strong).

Al considerar este versículo y el significado de estas palabras, 
encontramos que una mujer virtuosa fortalece, protege y honra a su 
esposo de ella, pero una esposa que avergüenza a su marido es como 
si sus huesos se pudrieran por dentro.  ¡Esto es serio!

Primero consideraremos las malas noticias pues no podemos 
corregir problemas que no hemos reconocido e identificado.

El Cancer
Dios hace una declaración bastante fuerte cuando nos dice que 

una esposa que avergüenza a su marido es como carcoma en sus 
huesos. ¿Qué significa eso?

La mujer virtuosa corona es de su marido: 
mas ella que avergüenza es como carcoma en sus huesos.

Proverbios 12:4
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Una esposa que está fallando a su marido
La esposa “que avergüenza” no es el tipo de esposa 
que la mayoría de las mujeres aspiran a ser. En este 
versículo, vemos el contraste de una esposa que 
agrada a su marido y alabada por Dios versus una 

esposa que daña a su marido. Esta esposa que avergüenza a su 
marido, ya sea intencionalmente o sin darse cuenta, no es el tipo de 
esposa que debería ser.

Una esposa que obliga a su marido
La Biblia dice que ella “avergüenza”. Esta mujer 
está provocando que su marido haga algo que él no 
quiere hacer. Ningún hombre quiere avergonzarse de 
su esposa, y ningún hombre quiere ser avergonzado 

por su esposa. Para muchas esposas, sean conscientes de ello o no, 
“avergüenza” es su medio de control.

Ya sea tratando de ser el Espíritu Santo en la vida de su marido, 
tratando de “cuidarlo” o de alguna otra forma de “culparlo”, muchas 
mujeres tratan de avergonzar a sus maridos para que hagan lo que 
ellas quieren, o lo que consideran ser “buen comportamiento”.

Muchas mujeres también utilizan su capacidad para avergonzar 
a sus maridos a través de sus acciones y actitudes como un medio 
para hacerles saber a él (y a otros) que no les importan sus deseos 
o su reputación. Es importante que comprendamos que incluso si 
esta táctica parece tener éxito temporalmente, es extremadamente 
dañina para la base de una relación matrimonial.

Aunque pensamos que los hombres son contundentes de una 
manera física o poderosa, las mujeres tienden a utilizar medios 
más sutiles para “obligar” a alguien a hacer lo que quieren. El libro 
de Proverbios dice de la mujer extraña: “Rindiólo con la mucha 
suavidad de sus palabras, obligóle con la blandura de sus labios.” 
(Pro. 7:21)

Es posible que no consideremos que la blandura, la seducción, 
la contención, la molestia o la manipulación emocional como 
“contundentes”, pero Dios lo considera como así. A lo largo del libro 
de Proverbios, Dios muestra la poderosa influencia que ejercemos 
como mujeres. Advierte sobre la influencia mortal de una mujer 
malvada y elogia mucho la influencia piadosa de la mujer virtuosa.
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Una esposa que está fracturando a su marido
Los huesos son la estructura y el soporte del cuerpo 
y, como tal, cualquier enfermedad de los huesos es 
grave. Veremos detalles específicos más adelante 
sobre los resultados de los “huesos podridos”, pero es 

importante que entendamos que cuando avergonzamos a nuestros 
maridos, los estamos debilitando, dañando y lastimando. En lugar de 
ser alguien que fortalece a nuestros maridos, los estamos derribando.

Al igual que un cáncer o una caries debilita la fuerza y ​​acorta la 
vida de un hueso o un diente, así una esposa vergonzosa debilita a su 
marido y puede acortar su matrimonio.
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Capítulo 3: 
Diagnóstico de la Enfermedad

En los últimos dos capítulos, hemos aprendido que la Biblia 
dice que una esposa que avergüenza a su marido es como 

carcoma  en sus huesos. Si vamos aprender cómo NO ser este tipo 
de esposa, Debemos ser capaces de identificar sus características y 
comportamientos. Aunque estoy seguro de que esta no es una lista 
exhaustiva, las siete cosas que se enumerarán cubren las principales 
formas en que una esposa puede avergonzar a su marido.

Antes de comenzar esta parte, me gustaría recordarles la 
ilustración sobre los puntos ciegos que compartí al principio. A 
veces, al conducir, nuestra primera percepción de un punto ciego 
puede ser provocada por una bocina a todo volumen o un sonido 
de frenos, o puede ser simplemente una mirada casual que revela 
un automóvil que no viste antes y que estás a punto de chocar. En 
cualquier caso, a menudo nuestra primera reacción es rápida y 
exagerada cuando nos desviamos para evitar un choque o pisamos 
el freno. Nuestra siguiente reacción suele ser con ira, miedo o ambas 
cosas. Es posible que rápidamente culpemos al otro conductor o 
alguna otra circunstancia. La verdad es que, aunque pueden estar 
involucrados otros factores, los accidentes en puntos ciegos casi 
siempre son culpa del conductor que simplemente no pudo ver al 
otro vehículo.

Comparto esta ilustración nuevamente porque a medida que 
analizamos esta lista de las maneras en que podemos ser una 
esposa que avergüenza, sospecho que pueden ocurrir algunas de las 
mismas reacciones. Cuando la brillante luz de la Palabra de Dios 
alumbra repentinamente sobre un “punto ciego” en nuestra vida, 
puede ser un poco desconcertante. Puede hacernos enojar o asustar, 
o ambas. Nuestra emoción inicial puede ser una reacción exaltada y 
exagerada, o señalar con el dedo y culpar. Puede causarnos una gran 
pena o dolor al darnos cuenta de lo cerca que podemos estar de un 
accidente... o tal vez esa ya haya ocurrido. Es posible que surja más 
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dolor a medida que nos enfrentamos al hecho de que podemos ser 
nosotras las culpables.

Por favor, no dejes de leer por ninguno de esos motivos. Mientras 
la “sacudida” inicial puede ser dolorosa, no es el final. Sólo podremos 
corregir esos puntos ciegos cuando seamos conscientes de ellos y 
estemos dispuestos a hacer los ajustes correctas. La Palabra de Dios 
nos ayudará, no sólo a ver dónde nos equivocamos, sino también 
como corregir esos errores.

Con eso en mente, veamos algunas de las formas en que una 
esposa puede avergonzar a su marido.

Ella rechaza su Posición. Ella es Insumisa.
La Biblia enseña claramente que como esposas 
debemos someternos a la autoridad de nuestro marido 
(Efesios 5:22-31). Mientras sabemos que esto es así, 
¡también sabemos que es difícil de hacer! De verdad, 

hay ocasiones en las que es posible que no sintamos respeto por 
ellos personalmente o no estemos de acuerdo con las decisiones que 
están tomando, pero aun así debemos respetar la posición que Dios 
les ha dado y debemos tratarlos con respeto y reverencia. Cuando no 
lo hacemos, no sólo estamos siendo desobedientes a Dios, sino que 
también estamos lastimando a nuestro marido.

Este estudio no será profundo ni exhaustivo sobre el tema de 
la sumisión, pero yo sé que este es un tema delicado para muchas 
mujeres. Eso no es una sorpresa. ¡Lo ha sido desde el Huerto del 
Edén! Para aclarar, la sumisión es ponernos bajo las autoridades 
que Dios nos ha dado. Es la voluntad para hacer lo que nos dicen. La 
sumisión es actitud y la obediencia es acción.

Reverencia y sumisión son palabras bíblicas. El respeto y 
honor que Dios me ordena dar no deben ser respuestas 
emocionales basadas en mi estimación del valor y la 
posición de mi esposo en mi vida; son respuestas volitivas 
basadas en la estimación que Dios tiene de su valor y 
posición en mi vida. Este principio también se aplica a otras 
relaciones en las que se nos ordena mostrar honor a las autoridades.

Mi honor y sumisión a mi esposo nunca deben 
basarse en mi estimación de su valor, sino en 

mi estima por la Palabra de Dios.

Yo lo honro y lo respeto por amor a Cristo, no por amor a 
mi esposo. Debo ser sujeta “como al Señor”. Si elijo deshonrar 
a aquellos que Dios ha puesto sobre mí, realmente he elegido 
desobedecer y deshonrar a Dios. Mi elección habla, no de su carácter 
o espiritualidad, sino de la mía.
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Ella revive sus fracasos Pasados. Ella no Perdona.

Honrar es mucho más que lo que siento por una 
persona en un momento dado; más bien, debe ser la forma 
en que me comporto con esa persona en cada oportunidad 
que se me presente.

Así es como expreso mi estima por el otro: con mis palabras, mi 
tono, mi actitud y mis acciones.

Puede que no siempre seamos capaces de obedecer a nuestros 
maridos y aun así estar bien con Dios (si nos dicen que pequemos), pero 
aún podemos tener un espíritu sumiso. Lamentablemente, algunos 
de nosotros somos bastante buenos obedeciendo exteriormente, 
pero nunca somos verdaderamente sumisos. Esta actitud de falta de 
respeto y resistencia avergüenza a nuestros maridos.

Estoy seguro de que todos hemos sido culpables de este 
punto en algún momento. Como esposas cristianas, 
debemos aprender a perdonar. Eso significa que no 
mencionamos todo lo que él ha hecho para herir 

nuestros sentimientos, o cada pecado que ha cometido, cada vez que 
tenemos una discusión o una oportunidad. Cuando nos negamos a 
perdonar a nuestros maridos y constantemente les recordamos (o 
les contamos a otros) sus fracasos pasados, estamos fallando en 
nuestra responsabilidad como esposas (Efesios 4:31-32).

Nuestro papel no es como el papel del Espíritu Santo. No es 
nuestro trabajo convencer a nuestro marido de sus “pecados”, ni 
convencerlo en áreas que necesita cambiar. Esto no significa que no 
podamos expresar nuestras preocupaciones, pero debemos tener 
cuidado de no ser “gotera continua en tiempo de lluvia” (Pro. 27:15). Si 
queremos ser esposas espirituales, no lo demostraremos diciéndoles 
a nuestros esposos lo espirituales que somos y lo poco espirituales que 
son. De hecho, lo contrario es verdad. Si no son salvos o están lejos 
del Señor, se nos dice que los ganemos “sin palabra” (I Pedro 3:1-6).

Por favor, comprenda que esto no significa que justifiquemos 
o aprobemos el pecado si está en la vida de nuestro esposo, ni 
significa fingir que no ha ocurrido algo malo si así fue. Significa estar 
dispuesto a perdonar y no repetir continuamente esas ofensas una 
vez que han sido perdonadas.

Ella rechaza a su Persona. No es Amable.
Esta esposa es la que rara vez pierde la oportunidad 
de menospreciar a su marido. Ya sea en público o en 
privado, ella se burla de él y lo menosprecia. Ella se 
asegura de hacerle saber a él (y a los demás) lo poco 
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que lo respeta o lo fracasado que ella cree que él es. Mientras ella 
puede ser el centro de atención y reírse mucho, su marido (que 
puede estar riéndose por fuera) se está muriendo por dentro.

Como me dijo mi esposo: “Pensé que éramos un equipo. No 
importa lo que los demás piensen de mí, quiero saber que estás 
de mi lado”. Nuestro Señor Jesús nos dijo que si una casa fuere 
dividida contra sí misma, no puede permanecer la tal casa. (Marcos 
3:25). Necesitamos apoyar, alentar y elogiar a nuestros maridos, no 
menospreciarlos ni ridiculizarlos.

Ella rechaza su Pasión. Ella no le Ama.
Una esposa que utiliza la parte física y sexual del 
matrimonio como herramienta contra su marido 
seguramente lo avergonzará. Mientras este tema 
puede ser difícil y complicado en un matrimonio 

con problemas, la Biblia aborda específicamente este principio en 
1 Corintios 7. Si estamos poniendo excusas para evitar la intimidad 
física con nuestros maridos por nuestras propias razones egoístas, 
o si estamos usando el sexo (o retener relaciones sexuales) como 
herramienta para conseguir lo que queremos, o para castigar a 
nuestros maridos de alguna manera, estamos desobedeciendo a Dios 
y haciendo un gran daño a nuestros matrimonios. También estamos 
abriendo de par en par la puerta a la tentación y la infidelidad.

Ella renuncia a su Pureza. Ella es Infiel.
Una esposa que es infiel a su marido - física, emocional 
o mentalmente - es una esposa que avergüenza, no 
sólo a su marido, sino a su familia y al Señor. En una 
cultura que hace alarde y alaba la inmoralidad, Dios 

todavía dice que la impureza moral y la infidelidad son pecaminosas 
y vergonzosas (Heb. 13:4).

Hay más oportunidades que nunca de caer en la trampa de la 
impureza. Debemos proteger nuestros corazones y nuestras mentes. 
No debemos hacer provisión para nuestra carne ni excusas para 
nuestros deseos (Rom. 13:13-14; Jacobo 1:14-15).

Ella reacciona sin Prudencia. Ella no es Sabia.
Recuerdo que mi mamá me dijo hace muchos años que, 
aunque no soy responsable de las acciones de los demás, 
siempre soy responsable de mis reacciones a sus acciones. 
A lo largo de los años, he aprendido que tiene razón.
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Muchas veces fracaso en mi matrimonio y en otras áreas de 

mi vida, no tanto en mis acciones como en mis reacciones. Alguien 
me hace daño y arremeto. Alguien inicia una conversación y siento 
que debo “terminarla”. Alguien me lastima y yo le devuelvo el daño. 
La lista podría seguir. La conclusión es que no puedo controlar las 
acciones de los demás, pero debo ser responsable de las mías.

Hay (al menos) cuatro áreas en las que debemos aprender a 
reaccionar con prudencia como esposas:

•	 Nuestras lenguas
Proverbios 18:21 nos dice: “La muerte y la vida están en poder de la 

lengua...”. Mientras consideramos la influencia que tenemos, debemos 
hacer una pausa y considerar seriamente el poder de nuestras lenguas. 
Dios enfatiza esto tanto en el Antiguo y Nuevo Testamento (Jacobo 3).

Todas nuestras palabras deben ser “con gracia” (Col. 4:6). La 
mujer virtuosa tiene la “ley de clemencia” en su lengua (Pro. 31:26). 
Esto incluye no sólo nuestras palabras, sino también nuestro tono 
de voz. Muchas mujeres avergüenzan a sus maridos por las palabras 
que dicen y cómo las dicen.

Considera: Si otras personas te oyeran hablar con tu marido, 
¿pensarían que lo estás tratando como a un amigo o a un enemigo? 
¿Como alguien a quien aprecias o desprecias? ¿Como a una persona 
a quien respetas profundamente o desprecias? ¿Como a una persona 
a quien admiras o criticas? ¿Como un líder o un niño? ¿Como a una 
persona a quien elogias o menosprecias? ¿Como alguien a quien 
aprecias o desapruebas?

Nuestro tono de voz y lenguaje corporal lo dice todo, incluso 
cuando las palabras no se pueden comprendidas por otros. De 
hecho, normalmente son más honestos.

•	 Nuestro temperamento
¡Todo hombre se avergüenza de una mujer contenciosa y 

enojada! Léelo nuevamente y luego lee el libro de Proverbios. Las 
mujeres beligerantes, francas y enojadas crean maridos infelices 
y avergonzados. Cuando estamos constantemente frustradas y 
enojadas, cuando sentimos que siempre debemos expresar nuestro 
punto, cuando nos negamos a tener un espíritu manso y quieto, 
estamos destruyendo a nuestros maridos y nuestros matrimonios 
(Pro. 19:13; 21:9, 19; 25:24; 27:15).

Un hombre que se enfrenta constantemente a una mujer 
rencillosa y enojada encontrará su “rincón” y permanecerá allí. Un 
hombre preferiría mucho mas vivir en el “rincón del terrado” o morar 
“en tierra del desierto” que pasar tiempo con una esposa contenciosa.
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•	 Nuestra Elección del Momento

Esto requiere mucha prudencia y discreción. Muchas veces 
lo que tenemos que decir es correcto, pero elegimos el momento 
equivocado para decirlo. Ya sea que abordemos un tema frente a 
la gente en lugar de en privado, o que decidamos sacar a relucir 
un tema de discusión cuando nuestros maridos están cansados ​​o 
simplemente no están preparados para ello, el momento correcto 
es importante. Necesitamos aprender a orar (¡primero y con 
frecuencia!) y ser sensibles a nuestros esposos y sus necesidades si 
queremos hacerlo bien. 12:16, 23; 16:21; 19:14).

•	 Nuestro Hablar
Nuevamente, esto tiene que ver con nuestra lengua, pero creo 

que esto debe ser independiente. Necesitamos ser increíblemente 
cautelosas a la hora de compartir detalles de nuestra vida matrimonial 
y de nuestros maridos con otras personas. Ya sea en una conversación 
o en las redes sociales, muchas veces nos quedamos atrapados en: 
“¡Oh!, ¿tu marido hizo eso? ¡Pues, deberías escuchar lo que hace mi 
marido!” Antes de que nos demos cuenta, hemos compartido detalles 
íntimos sobre nuestros maridos. Incluso si se trata de algo que parece 
insignificante, cuando divulgamos cosas que deberían mantenerse en 
privado, corrompemos la confianza de nuestros maridos.

Muchas esposas lamentan que sus maridos nunca se expresen con 
ellas, nunca “comparten” sus pensamientos o sentimientos con ellas. 
Quizás sea porque sus maridos temen que cualquier confidencia que 
compartan sea “compartida” con otros. Si queremos que los corazones 
de nuestros maridos “confía” en nosotras, debemos estar dispuestas a 
ganarnos y mantener esa confianza (Pro. 31:11; 17:28; 11:12).

Por cierto, debido a que esta serie trata sobre nuestro matrimonio 
e incluye algunas historias sobre nosotros, le pregunté a mi esposo si 
se sentía cómodo con que la compartiera antes de comenzar. Sin su 
aprobación y aliento, no lo habría hecho.

Ella lo representa mal. Ella es indisciplinada.
Por favor, no caiga en la tentación de ponerse a la 
defensiva mientras lee esta sección. No me refiero 
a intentar ser una “esposa trofeo”; sin embargo, si 
observamos a la mujer de Proverbios 31 (lo cual 

vamos a hacer), ella trabajó duro y fue consciente de su apariencia, 
su hogar y sus hijos. Era una mujer disciplinada.

Uno de los aspectos del fruto del Espíritu Santo es la templanza. 
Muchas veces lo llamamos autocontrol, pero para el hijo de Dios, es 
control del Espíritu Santo. He descubierto que la persona más difícil 
de controlar en mi hogar es yo mismo. Quiero controlar mucho a mi 
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esposo y a mis hijos, pero tengo la tendencia a dejarme ir, a excusar 
mi propia falta de disciplina... y probablemente tú también.

Las siguientes son algunas áreas donde la esposa “que 
avergüenza” tiende a ser indisciplinada:

•	 En su apariencia (Pro. 31:17, 22)
Con esto no me refiero a que tengamos que tener cierto peso o tipo de 

cuerpo, o usar mucho maquillaje, o ser expertos en estilo. Quiero decir que 
a veces simplemente somos perezosas. Realmente no nos importa cómo 
nos vemos, y rara vez pensamos que esto podría reflejarse en nuestros 
maridos. Peor aún, a veces sólo nos preocupamos por cómo nos vemos ante 
los demás, pero no prestamos atención a nuestra apariencia ante nuestros 
maridos cuando estamos en casa. Primero debemos buscar agradar al 
Señor con nuestra apariencia. Después de eso, nuestra principal prioridad 
debería ser complacer a nuestros maridos (no a nosotras mismas).

Permítanme compartir un ejemplo personal. Me gusta ser frugal (¡y 
eso no está mal!) y no me gusta gastar mucho dinero en ropa o zapatos. 
No me importa comprar en tiendas de segunda mano o en ventas de 
garaje. De hecho, ¡me encanta! También me encanta la ropa cómoda, 
y si encuentro algo en mi guardarropa que me gusta, tiendo a querer 
guardarlo para siempre. Realmente no me molesta si a la gente no le 
gusta mi guardarropa o mi apariencia, pero cuando nos casamos, por 
primera vez realmente pareció molestar a mi esposo. Durante bastante 
tiempo no pude entenderlo. Yo pensaba: “Él debería estar feliz, ¿verdad? 
Estoy tratando de ahorrarle dinero. No me molesta, entonces ¿por qué 
debería molestarle a él? ¿Por qué siento que se avergüenza de mí?”

Un día intentó explicármelo y finalmente lo entendí. Mi esposo 
es un gran trabajador y un excelente proveedor. ¡Él hace todo lo 
posible para asegurarse de que se satisfagan todas mis necesidades 
y muchos de mis deseos! Él aprecia mi frugalidad, pero al mismo 
tiempo, cuando uso zapatos que están completamente gastados (no 
porque no tenga más, sino simplemente porque no quiero tirarlos), 
parece que él no es cuidándome. Llámenme despistada, pero yo 
nunca había considerado que la forma en que me vestía (no sólo 
modesta o inmodesta), sino el cuidado y la condición de mi ropa, se 
reflejaría en mi esposo y su papel como mi proveedor. He trabajado 
mucho más duro desde entonces en mi apariencia, porque él me 
cuida excepcionalmente bien, ¡y quiero que todos lo sepan!

Considere: antes de casarse, cuando intentaba ganar a su 
marido, ¿prestaba más atención a su apariencia que ahora?

¿Intentaste averiguar cuáles eran sus colores favoritos para ti, qué 
perfume le gustaba, cómo le gustaba que te peinaras y otras preferencias?

¿Aún buscas complacerlo en esas áreas y más?
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Tenemos que ser conscientes de que si no 
buscamos complacer a nuestros maridos, 

alguien más lo hará.

Sé que ciertas etapas de la vida pueden dificultar esto. Sin 
embargo, también sé que cuando algo nos importa (por ejemplo, ir 
a algún lugar o ver a alguien “importante”) de alguna manera nos 
tomamos el tiempo y el esfuerzo para darnos una ducha, ponernos 
ropa bonita y arreglarnos el cabello. Lo queramos o no, cuando 
sólo hacemos esas cosas cuando salimos de casa o cuando vemos 
a alguien cuya opinión valoramos, le estamos diciendo a nuestros 
maridos que no son importantes para nosotras.

•	 En su administración (Prov. 31:13-24, 27)
Señoras, debemos ser mayordomos de nuestros hogares. La 

Biblia dice que debemos “gobernar la casa” (I Tim. 5:14). Mientras 
nuestros maridos deben ser la cabeza, nosotras debemos ser las 
administradoras. Cuando hacemos un mal trabajo en cualquiera de 
las siguientes áreas, avergonzamos a nuestros maridos. Veremos 
esto con más detalle cuando miremos a la mujer virtuosa, pero somos 
responsables de nuestra propia administración y mayordomía sabia:

-de las finanzas,
-de mantener el hogar,
-de formación y cuidado de los niños

•	 En sus acciones
Una vez más, nuestra forma de comportarnos se refleja no sólo 

en nosotras, sino también en nuestros maridos. Cuando nos casamos, 
también asumimos la responsabilidad de hacer nuestra parte para 
mantener ese nombre sin mancha (Proverbios 22:1).

•	 En sus actitudes (Prov. 30:23)
¡El libro de Proverbios tiene mucho que decir sobre esto! 

Una esposa contenciosa, enojada, wodiosa, coqueta, sensual (con 
cualquiera que no sea su marido), terca, arrogante, mandona... la 
lista podría continuar, avergüenza a su marido. Nuestras actitudes 
se reflejan en nuestros maridos y pueden ser muy hirientes.

¡Uf! ¡Esa era una lista grande! Hemos visto algunas de las 
maneras en que una esposa puede avergonzar a su marido. Todavía 
tenemos una cosa importante que examinar de la Palabra de Dios 
antes de pasar a noticias más alentadoras. ¿Cuál es el resultado de 
este tipo de comportamiento vergonzoso?
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Capítulo 4: 
Comprender el Pronóstico

Dios dice que una esposa que avergüenza a su marido se convierte 
en una enfermedad que devora su ser más íntimo. Ella “es como 

carcoma en sus huesos.” (Pro. 12:4).
Los huesos son el soporte, la estructura y la fuerza de una 

persona. Dan estabilidad. Protegen los órganos vitales.

El Final de ella y el Futuro de él

¿Cuáles son algunas características de la enfermedad ósea?

1.	 Es privado. Es interno y, durante mucho tiempo, 
invisible.

	 De la misma manera, cuando una esposa avergüenza a su 
marido, él a menudo trata de ocultarlo. Desafortunadamente, 
esto rara vez es un éxito. (Proverbios 27:15-16). Puede volverse 
callado, poco comunicativo y retraído (Prov. 21:9, 19; 25:24).

2.	 Es doloroso. Se vuelve irritado, inflamado, intenso, 
sensible y susceptible.

	 Con el tiempo, si estas actitudes y comportamientos continúan, 
el problema aparecerá. Un marido puede comenzar a volverse 
imitable y parecer sensible a problemas “pequeños” y que se 
desencadenan fácilmente.

3.	 Es omnipresente. Puede infectarse y propagar la 
descomposición.	
Si no se comprenden y abordan estas cuestiones fundamentales 
del matrimonio, comenzarán a tener un efecto en cada parte 
de la relación matrimonial.
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4.	 Es problemático. Crea inestabilidad, debilidad y 

eventualmente quebrantamiento.
Así como un hueso podrido se vuelve débil y quebradizo, un 
matrimonio que ha sido socavado por la vergüenza y la falta de 
respeto se vuelve débil e inestable. Puede romperse fácilmente.

5.	 Puede ser permanente: si no se trata, puede causar 
lesiones permanentes o la muerte. 
Al observar el estado de los matrimonios en nuestro mundo 
actual, incluso entre los cristianos profesantes, vemos cuán 
devastadores pueden ser problemas como este. Aunque no 
todos los matrimonios rotos tienen este problema en su raíz, 
no hay duda de que este problema es a menudo un factor 
importante que contribuye.

Una de las cosas interesantes acerca de las enfermedades en 
los huesos (o dientes) es que a menudo no son evidentes hasta que 
están bastante avanzadas y ya hay mucho daño interno.

Otro dato importante sobre los huesos es que donde la “barrera” 
protectora exterior y las capas de un hueso son duras, los tejidos 
interiores son blandos, y ahí es donde se produce la “médula”, la vida 
de la sangre y el cuerpo. Allí se producen las células que combaten 
las infecciones. Cuando los huesos se “pudren” y esa parte sensible 
del interior está dañada o enferma, puede destruir la fuerza de todo 
el hueso y, finalmente, de toda la persona.

Ésa es una imagen muy apropiada de este tipo de problema en 
el matrimonio. Una esposa que avergüenza a su marido devora la 
parte tierna y oculta de él. Es posible que no muestre ningún signo 
de cuán profundamente está dañado hasta que un día “se rompe” o 
hasta que una “infección” furiosa parece apoderarse del matrimonio.

 A menudo, en estos casos, la esposa pregunta: “¿Cómo sucedió 
eso tan rápido?”

O “¿Por qué lo que dije o hice se convirtió en algo tan importante?” 
Es porque no sucedió rápidamente. Esa “única cosa” no causó el 

problema; simplemente lo reveló. 
Cuando alguien tiene osteoporosis, sus huesos se vuelven muy 

frágiles y débiles. A menudo se caen y se les rompen los huesos; 
pero a veces, en etapas avanzadas, ocurre al revés. Los huesos 
simplemente se rompen mientras está de pie o caminando, y eso 
provoca que la persona se caiga. 

Cuando un matrimonio está siendo erosionado por estos tipos 
dañinos de actitudes y comportamientos, las presiones “normales” 
de la vida a veces pueden hacer que las cosas lleguen a un punto 
muerto. No siempre es algo catastrófico.



19

.

Un Cáncer o Una Corona
Al concluir este capítulo y esta sección del estudio, es posible que esté 

diciendo a usted misma: “¿Qué pasa con la responsabilidad del marido? 
Ella no sabe cómo es mi marido. ¿Por qué es todo esto culpa mía?” 

Entiendo completamente que hay dos personas en un 
matrimonio y que ambas tienen responsabilidades ante el Señor. 
Como esposa, sólo puedo ser responsable de mi parte y lo mismo 
ocurre contigo. Este estudio busca mirar bíblicamente nuestro papel 
como esposas y lo que Dios nos enseña a hacer. Te animo a que, 
mientras lees y estudias, le pidas al Señor que te ayude a ver cuál es 
tu responsabilidad en tu matrimonio y a tratar de cumplirla.

Hemos examinado muy de cerca qué tipos de comportamiento son 
perjudiciales y destructivos para un marido. Quizás hayas reconocido 
uno o más de esos comportamientos en ti mismo. Puede ser doloroso 
verlo. Afortunadamente, Dios también nos muestra el hermoso opuesto 
que Él desea y que nos ayudará a lograr si se lo permitimos.



.
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Capítulo 5: 
Mostrando el hermoso plan de Dios

Parte 1

Hemos aprendido sobre algunas de las características de “carcoma 
de huesos” y el pronóstico de la ira si los problemas subyacentes 

no se tratan. Me pareció fascinante mientras estudiaba que muchas (no 
todas) las enfermedades de los huesos son causadas por deficiencias. 
Algunas son causadas por deficiencias nutricionales (falta de vitamina 
D, calcio y otros nutrientes importantes. Algunas son causadas por 
una falta de suministro de sangre a los huesos afectados). Mientras 
que algunas tienen orígenes genéticos o de otro tipo, la mayoría de las 
enfermedades óseas fueron causadas por deficiencias.

Tomo nota de esto porque es cierto que nuestras actitudes y acciones 
equivocadas pueden ser muy dañinas y perjudiciales para nuestros 
maridos. Es igualmente cierto que no basta con tratar de evitar lo que 
está mal. Necesitamos estar seguros de que estamos proporcionando 
los nutrientes esenciales que nuestros maridos necesitan.

Por favor, no lo malinterpretes. Nosotras, como esposas, nunca 
podremos proveer a nuestros maridos lo que sólo Dios puede 
dar. Hay ciertos “salvavidas” que nunca podremos proporcionar. 
Estos deben fluir de la fuente de la vida, el Señor Jesús mismo; sin 
embargo, Dios nos da instrucciones claras sobre cómo desea que 
nos comportemos con nuestros maridos.

Al examinar las características de una esposa buena y piadosa, 
espero que nos motive a buscar agradar al Señor mientras amamos 
y servimos a nuestros maridos. Hay responsabilidades específicas 
que Dios nos ha asignado como esposas y desea ayudar a satisfacer 
las necesidades de nuestros maridos a través de nosotras. Espero 
que cada una de nosotras desee que nuestros esposos no tengan 
deficiencias en sus vidas porque no estamos cumpliendo el papel 
que Dios quiso para nosotras.

Al considerar el daño que puede infligir el tipo incorrecto de 
esposa, estoy agradecido de que el espejo de la Palabra de Dios no 
sólo revela lo que está mal en nuestras vidas, sino que también es útil 
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“para corregir, para instrucción en justicia”. Dios nos enseña cómo 
ser esposas que le agraden y protejan y honren a nuestros maridos.

	 Entonces, ¿cuáles son algunas de las “características 
supremas” de la mujer virtuosa hacia su marido?

Ella guarda la pasión de él. 
Recuerda que la palabra “corona” tiene la idea de 
rodear y proteger. Como esposas, uno de nuestros 
deberes más importantes es el de guardar el corazón 

de nuestro marido. El versículo clave en Proverbios 31 es el versículo 
11: “El corazón de su marido confía en ella…”.

¿El corazón de tu marido está seguro contigo? ¿Tiene alguna 
razón para cuestionar tu lealtad, tu amor, tu virtud? La mujer 
virtuosa, la mujer que es corona de su marido, es digna de confianza. 
El corazón de su marido “confía en ella”.

Ciertamente no podemos ser este tipo de esposa sin la ayuda 
del Señor, pero con Su ayuda debemos procurar asegurarnos de que 
nuestros esposos siempre puedan confiar en nosotras.

Nuestros maridos deberían poder confiar en nuestra virtud. 
Deberían poder confiarnos sus sueños e incluso sus miedos. 
Deberían poder confiarnos sus hijos, su dinero y sus confidencias. 
No debería haber ningún área de la vida en la que nuestros maridos 
no puedan confiar en nosotras con seguridad.

Le animo a que se pregunte: “¿Puede mi marido confiar en mí 
con su corazón? ¿Lo hace? ¿Le he dado alguna razón para no confiar 
en mí? ¿Estoy dispuesta a ganar y mantener su confianza?”.

La confianza es vital para cualquier relación exitosa. Si ha socavado 
o roto la confianza en el pasado, esté dispuesto a trabajar para 
restaurarla. Esté dispuesto a pedir perdón, ser responsable y establecer 
defensa para ayudar a “reforzar” cualquier área de debilidad. 

Una corona simboliza protección

Ella guía el lugar de él.
La corona es un recordatorio visible de los recursos 
que el rey tiene a su disposición. Una corona sucia y 
deslustrada sería un mal reflejo del rey. De la misma 

manera, debemos desear ser una corona para nuestros maridos siendo 
buenos mayordomos de los recursos que él provee.

En I Timoteo 5:14, Dios dice que debemos “... gobiernen la casa, y 
que ninguna ocasión den al adversario para maldecir”.

Al leer Proverbios 31, vemos que la mujer virtuosa era una ama 
de casa capaz y diligente. Ella tomó su trabajo en serio. La Biblia 
dice en el versículo 27: “Considera bien los caminos de su casa, y 

Una corona simboliza provisión.
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no come el pan de balde.”. En el versículo 13 dice: “...con propia 
voluntad trabaja con sus manos”.

En estos versículos vemos que ella no sólo hizo lo correcto 
(trabajó), sino que lo hizo con la actitud correcta: de buena gana. Se 
levantó temprano para hacer los preparativos del día. Se aseguró de 
que su familia tuviera comida y ropas adecuadas. Tenía cuidado con 
las finanzas y hacía cosas que podía vender. (También, esto no implica 
que ella fuera algún tipo de mujer profesional, como de hoy en día. 
Hacía cosas en casa y se las entregaba al comerciante. Su principal 
lugar de industria e influencia era su hogar).

Prestó atención no sólo a lo practico y funcional, sino 
también a la belleza. “Ella se hace tapices; de lino fino y púrpura 
es su vestido.” (Pro. 31:22).

Como esposas, debemos tomar en serio nuestro papel de 
guardianes del hogar (Tito 2:4-5). Necesitamos hacer nuestro trabajo 
con buena voluntad y bien. Esto no significa que nuestros hogares 
tengan que ser un “lugar de exhibición”, pero debemos hacer nuestro 
trabajo allí con tanta energía y entusiasmo como lo haríamos si 
alguien nos pagara por hacerlo. Debemos ser creativos y conscientes 
en el cuidado y conservación de nuestros hogares. Cuando lo hagamos, 
nuestros maridos encontrarán en el hogar un lugar de descanso y 
disfrute, no un lugar al que teme regresar cada día. Intenta hacer de tu 
hogar un lugar del que tu marido no se avergüence.

Ella lo gratifica físicamente.
No cualquier hombre tiene el derecho o la autoridad 
para llevar la corona de un rey. Le pertenece 
exclusivamente a él.

Como esposas, debemos recordar que la relación matrimonial es 
hermosa y exclusiva. Hay muchas cosas que otras personas pueden 
hacer o proveer para mi esposo si yo no puedo, pero esta área del 
matrimonio es responsabilidad de la esposa y de nadie más. Por eso, 
si no podemos mantener sexualmente a nuestro marido, lo estamos 
dejando con una peligrosa deficiencia y vulnerabilidad.

¿No es extraño que muchas personas parezcan no tener problemas 
para ver o hablar sobre la inmoralidad y, sin embargo, hablar sobre la 
intimidad física en el matrimonio a menudo parece incómodo o prohibido? 
Peor aún, el sexo en el matrimonio a menudo es tratado como algo tonto 
o gravoso, incluso para las mujeres cristianas. Siempre debemos tener 
modestia, prudencia y discreción cuando hablamos de sexualidad, pero 
Dios tiene algunas pautas claras en esta área, y sería prudente aprenderlas, 
seguirlas y enseñarlas también a la próxima generación.

Una corona simboliza posesión.



24

.

Niki Lott
“Honroso es en todo el matrimonio, y la cama sin mancha...” 

(Heb. 13:4). La intimidad sexual en el matrimonio fue creada por 
Dios y Dios la considera honorable. Nuestro mundo promueve 
la idea de que el sexo antes o fuera del matrimonio es excitante y 
gratificante, pero que el sexo dentro del matrimonio es aburrido e 
insatisfactorio. Qué vergüenza para nosotros si creemos, practicamos 
o promovemos esa mentira. La Palabra de Dios enseña lo contrario. 
Hebreos 13:4 comienza con: “Honroso es en todo el matrimonio...”, 
pero continúa: “...mas a los fornicarios, y a los adúlteros juzgará 
Dios”. Dios desea que la parte íntima y física del matrimonio sea 
hermosa, placentera y satisfactoria para ambos cónyuges.

Nos advierte sobre los peligros de retenernos físicamente de 
nuestro cónyuge a menos que sea por acuerdo de ambas partes con el 
propósito de orar y ayunar (I Cor. 7). He escuchado muchas razones por 
las cuales las mujeres niegan tener relaciones sexuales con sus maridos, 
¡pero todavía tengo que escuchar esa razón!

No hay duda de que hay ocasiones en las que estamos físicamente 
enfermos o tenemos otros motivos legítimos, pero éstas deberían ser la 
excepción, no la regla.

Dios ordena a nuestros maridos que estén satisfechos y “recrear” 
siempre con nuestro amor (Pro. 5), pero es más que un poquito 
difícil para él hacerlo si siempre lo estamos evitando. Busque formas 
de seguir enamorada de su marido, no sólo emocionalmente sino 
también físicamente. Coquetea con él. Dedica tiempo a él. Hazle 
saber cuánto lo amas.
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Capítulo 6: 
Mostrando el hermoso plan de Dios

Parte 2

Mientras continuamos considerando la belleza y el valor de una 
esposa, espero que se dé cuenta de lo importante que es su 

papel y de lo mucho que Dios valora a una esposa piadosa. Tenemos 
el privilegio y la oportunidad de ocupar un lugar especial en su vida, 
y yo oro para que cada una de nosotras le pida al Señor que nos 
ayude a aprovecharlo al máximo.

Ella le da sólo lo que es provechoso.
“Darále ella bien y no mal, todos los días de su vida”. 
(Pro. 31:12)
Una corona es algo valioso y hermoso. De la misma 

manera, Dios habla muy bien del valor de una mujer virtuosa (Pro. 31:10). 
Su carácter y naturaleza son hermosos y beneficiosos para su marido.

	 La Palabra de Dios nos enseña que una de las formas vitales en 
que podemos ser una “corona” para nuestros maridos es simplemente 
haciéndole el bien. No algunas veces ni la mayor parte del tiempo, sino 
todo el tiempo. Esto incluye hacerle bien, y no mal, cuando él mismo no 
es tan bondadoso o bueno (lee 1 Pedro 2 y 3 y Lucas 6:35).

	 La bondad genuina, la cortesía, la consideración, el servicio 
y la honestidad son sólo algunas de las formas importantes en que 
podemos hacer el bien a nuestros maridos todos los días de nuestra 
vida (I Pedro 3:8-17). Necesitamos pedirle al Señor que nos ayude a 
ser el tipo de esposa que siempre busca el bien de nuestro marido, que 
siempre busca maneras de beneficiarlo y ayudarlo.

Una corona representa algo precioso.

Ella glorifica su posición.
Un rey tiene autoridad ya sea que use corona o no, 
pero cuando usa la hermosa corona en su cabeza, otros 
pueden ver y reconocer la autoridad y la posición que 

ocupa. De la misma manera, Dios le ha dado al marido autoridad en 

Una corona simboliza el poder.
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el hogar. El hecho de que reconozcamos o honremos esa autoridad no 
cambia el hecho de que esté ahí. Sin embargo, cuando nosotras, como 
esposas, elegimos honrar la posición de autoridad que Dios ha dado a 
nuestros maridos, somos verdaderamente una corona para él.

	 Un versículo que no es culturalmente popular hoy en día es 
Efesios 5:33: “Empero vosotros también, cada uno en particular, ame 
tanto a su propia esposa como a sí mismo; y la esposa que tenga en 
reverencia a su marido”.

	 A todas nosotras nos gusta la primera mitad de este versículo, 
pero muchas veces no estamos tan seguros de la segunda mitad. La 
reverencia que se nos ordena dar en esta Escritura no se refiere a 
adoración, sino a una actitud de honor, respeto y deferencia.

	 Necesitamos buscar maneras de mostrarles a nuestros esposos 
que respetamos la posición que Dios les ha dado en nuestros hogares 
y en nuestros corazones. Él debe ser nuestro líder y nuestro consejero. 
Algunas formas prácticas de hacerlo son hablarle con respeto. Como se 
mencionó en un capítulo anterior, cuida el tono de tu voz y la expresión 
de tu rostro. Habla respetuosamente de él a tus hijos y a los demás.

	 Tal vez su marido no sea respetable en tu opinión (y tal 
vez realmente no lo sea). Habla primero y frecuentemente de él al 
Señor. Habla sólo de sus faltas o fracasos con los demás cuando sea 
absolutamente necesario, y luego hazlo con compasión. Si necesita 
consejo, busque consejo piadoso, preferiblemente de una mujer mayor 
o de tu pastor y tu esposa.

	 Sara, la esposa de Abraham, fue mencionada por Dios como 
un ejemplo para nosotras en esta área. Ella demostró respeto y honor 
a su marido en la forma en que le hablaba a él y de él (I Pedro 3:5-6). 
Deberíamos intentar hacer lo mismo.

Ella está agradecida por su provisión.
A diferencia de la “carcoma en los huesos”, que 
permanecen bajo la superficie y son invisibles durante 
mucho tiempo, una corona es una exhibición pública.

En Proverbios 31:21-23, 26, vemos que la mujer virtuosa está bien 
provista y agradece lo que tiene. Su actitud de agradecimiento no se 
basa principalmente en lo que se le ha dado, sino en quién es ella. Su 
carácter, no sus posesiones, determinó su agradecimiento.

La virtud y la humildad van juntos y siempre producen un espíritu 
agradecido. El orgullo y las expectativas egoístas también van juntos 
y dan lugar a actitudes de ingratitud, queja y privilegio. Una de las 
formas más sencillas de animar y apoyar a nuestros maridos es estar 
genuinamente agradecidas con él y por él.

¡La gratitud es tan importante! El agradecimiento que no es 

Una corona es una proclamación.
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expresado es desperdiciado. Ser sincero. La adulación es manipulación, 
entonces no digas cosas agradables si no las dices en serio. No las digas 
sólo porque quieres algo. Sin embargo, asegúrate de decirle “gracias” 
frecuentemente a tu marido.

Encuentre maneras de mostrar tu aprecio hacia y por tu cónyuge. 
Agradécele personalmente y agradécele cuando hablas con los demás. 
¡Alabadle públicamente! Tenga cuidado de no agradecerle sólo por las 
provisiones materiales (aunque debería estar agradecida por ellas), 
sino agradécele por quién es y lo que hace.

¿Es un gran trabajador? Agradécele.
¿Un marido fiel? Agradécele.
¿Un buen papá? Agradécele.
¿Un compañero reflexivo? Agradécele.
¿Un amable amigo? Agradécele.

Una esposa agradecida es una corona para su marido.

Ella se gana sus elogios.
Cuando digo que una corona representa orgullo, no 
me refiero al orgullo en un sentido arrogante o incluso 
personal, sino a esta definición del diccionario Merriam-

Webster: “Un activo que trae alabanza o renombre”.
Mientras lo honramos y alabamos, también ganamos el honor y la 

alabanza que deseamos. Toda mujer quiere ser elogiada por su marido, 
ser vista como un bien valioso, precioso y digno de reconocimiento; 
pero muchas veces buscamos esa atención, admiración y aprecio 
de maneras equivocadas. Busca ser una esposa que su esposo pueda 
respetar y alabar, no sólo por sus cualidades superficiales, sino por su 
carácter piadoso y su cuidado por él. Busca ser esa mujer virtuosa cuyo 
precio esté “valor es más alto que el de los rubíes”.

Recuerde que Aquel cuya alabanza debemos desear más que todo 
otros es la del Señor. Si Él considera que nuestros esfuerzos son dignos 
de alabanza, podemos descansar y regocijarnos en ese conocimiento.

“Se levantan sus hijos, y la llaman bienaventurada; y su marido 
también la alaba. Muchas hijas han sido virtuosas; mas tú las sobrepasas 
a todas. Engañoso es el favor, y vana la hermosura: mas la mujer que 
teme al SEÑOR, será alabada. Dadle el fruto de sus manos, y alábenla 
en las puertas sus propias obras.” (Pro. 31:28-31)

“La mujer virtuosa corona es de su marido...”

Una corona representa orgullo.
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Recuerda, amigo mío, que “ está el corazón del rey en la mano del 
SEÑOR”. Si has sido un “cáncer” para tu marido en lugar de una 
“corona”, no te desesperes. ¡Hay esperanza!

No puedes cambiar “el rey”, pero puedes elegir 
ser la corona



.
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Capítulo 7: 
La Cura

La única manera en que cualquiera de nosotras puede 
verdaderamente tener éxito como esposas es a través de la gracia 

y el poder de Dios. Así como a un cáncer o incluso a una caries se 
le deben eliminar todas la corrupción o tejido dañado, eliminar 
cualquier infección y, a veces, agregarle medidas protectoras, así 
debemos estar dispuestos a reparar y fortalecer nuestro matrimonio 
con la ayuda del Señor. ¿Cómo entonces adquirimos y aplicamos la 
cura que necesitamos?

Reconoce tus fracasos. (Sal. 51:3)
Debes estar dispuesto a ser honesto contigo mismo 
y con tu cónyuge. Es fácil ponerse a la defensiva o 
culpar a otra persona de nuestros fracasos, pero el 
primer paso para cambiar y sanar es la voluntad de 

asumir la responsabilidad de nuestras propias acciones. No hay 
excusas. Sin acusaciones.

Pide perdón. (I Juan 1:9)

1.  Pide perdón de Dios.
En cualquier área en la que sepamos que no hemos obedecido al 

Señor, debemos pedirle perdón. Ya sea una mala actitud, una falta 
de sumisión, una lengua o un temperamento descontrolados, o un 
sinfín de otras posibilidades, podemos recibir perdón si confesamos 
nuestro pecado al Señor.

Recuerde, confesar no es “informar” al Señor de lo que he 
hecho. Él ya lo sabe. Es estar de acuerdo con Él y reconocer que 
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Su visión de mi pecado es correcta y que mis acciones o actitudes 
fueron incorrectas, y luego pedirle perdón.

2.  Pide perdón a tu cónyuge.
Esto siempre es difícil porque tragarnos nuestro orgullo es un 

trago amargo; sin embargo, el arrepentimiento genuino es necesario 
si nuestra relación va a ser restaurada y cambiada. Debemos tener 
cuidado de no decir simplemente “Lo siento si...” o “Lo siento...”, 
sino pedir perdón por las cosas específicas que hemos hecho. “¿Me 
perdonarás por...?”

Dependiendo del nivel de dolor ya involucrado, la respuesta 
puede no ser la que esperaríamos, pero su respuesta no es nuestra 
responsabilidad; nuestro arrepentimiento y cambio personal es.

Actuar por fe. (Pro. 3:5-6)
​​Confía y obedece el modelo de Dios para una esposa 
piadosa. Debemos tener fe en Dios y Su Palabra 
para vivir la vida cristiana, y eso incluye en nuestro 
matrimonio. El camino de Dios sigue siendo el 

camino correcto, sin importar lo que diga el mundo.
Dar un paso de fe y vivir como una esposa piadosa requerirá más 

que una reacción emocional. Va a requerir un compromiso espiritual.
Te animo a que te comprometas a hacer lo correcto como esposa 

por la razón correcta. No te comprometas a hacer lo correcto como 
esposa para mejorar a tu marido. No te comprometas a hacer lo 
correcto como esposa ni siquiera para mejorar tu matrimonio.

Comprométete a hacer lo correcto como esposa porque amas 
al Señor y quieres agradarlo, luego confía en que Él obrará en 
el corazón de tu esposo si es necesario. Confía en Él para que tu 
relación sea lo que Él quiere que sea.

La fe genuina requiere obediencia. Algunas formas prácticas de 
dar pasos de obediencia son:

1.	 Haga una lista de las áreas en las que tiene dificultades. 
Tal vez pídale a su esposo que lea este libro y te diga dónde cree 
que necesita mejorar.

2.	 Haga de cada área un tema de oración seria. ¡Se específico!

3.	 Toma esa lista y escribe la respuesta bíblica en cada 
área. Estudia tu Biblia. Escudriña las Escrituras. ¿Cuáles son 
las formas específicas que necesita para realizar cambios? ¿Qué 
dice Dios acerca de tus luchas o pecados específicos? ¿Cómo 
quiere Él que te comportes o respondas?
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Quizás no puedas realizar todos los cambios de tu lista en un día, 

pero ora por cada uno y mantente dispuesto y obediente a medida 
que el Señor te muestra en Su Palabra las cosas que debes hacer. En 
este estudio se han enumerado muchos versículos, pero hay muchos 
más, y el Señor llamará más su atención en áreas específicas si busca 
Su ayuda. Léelos. Memorizarlos. Medita en ellos. Ponga en práctica 
los principios y mandamientos que Él da.

Pídele que te llene.
Ora y pídele a Dios que te llene con Su Espíritu. 
Cuando caminamos en el Espíritu, no satisfacemos 
los deseos de la carne (Gálatas 5:16). El Espíritu Santo 
puede enseñarnos cómo ser las esposas que nuestros 

maridos necesitan. Él puede dar la sanación que nuestros matrimonios 
necesitan. Él puede darnos sabiduría y poder para llevar a cabo su 
voluntad. Cuando estamos llenos del Espíritu Santo, Él es el influencia 
controladora en nuestras vidas. Él, a su vez, puede moldearnos y 
convertirnos en una influencia para “el bien y no el mal”. 

La pregunta es: ¿queremos que Él lo haga? ¿Estamos dispuestos 
a obedecer Sus mandamientos y ser sensibles a Sus impresiones? 

Te animo a que confíes en el Señor y le permitas darle forma de 
una corona que sea a la vez hermosa y glorificante para Él y tu esposo.


